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Meditación  

Recordémoslo bien todos: no se puede anunciar el Evangelio de Jesús 

sin el testimonio concreto de la vida. Quien nos escucha y nos ve, debe 

poder leer en nuestros actos eso mismo que oye en nuestros labios, y 

dar gloria a Dios. La incoherencia entre lo que dice y lo que se hace, 

entre la palabra y el modo de vivir, afecta a la credibilidad de la Iglesia. 

Pero todo esto solamente es posible si reconocemos a Jesucristo, 

porque es él quien nos ha llamado, nos ha invitado a recorrer su 

camino, nos ha elegido. Anunciar y dar testimonio es posible 

únicamente si estamos junto a él, justamente como Pedro, Juan y los 

otros discípulos estaban en torno a Jesús resucitado, como dice el 

pasaje del Evangelio de hoy; hay una cercanía cotidiana con él, y ellos 

saben muy bien quién es, lo conocen. El evangelista subraya que 

“ninguno de los discípulos se atrevía a preguntarle quién era, porque 

sabían bien que era el Señor”. Y esto es un punto importante para 

nosotros: vivir una relación intensa con Jesús, una intimidad de diálogo 

y de vida, de tal manera que lo reconozcamos como “el Señor”. 

Tenemos una enorme necesidad de encontrarnos con tu amor 

redentor. Aumenta nuestra fe para saber reconocerte en la Eucaristía, 

en la oración, en las demás personas, en los incidentes de cada día. 

El testimonio es lo que más valido en la Nueva Evangelización, así que 

ayúdanos a ser coherentes, que no nos olvidemos que nada convence 

tanto como la caridad auténtica, hecha disponibilidad, servicio y 

entrega a los demás. 

Ser testigos de Cristo vivo es lo que más necesidad tenemos en 

nuestra actual sociedad. El mundo está ávido de testigos. 
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1º Lectura: Hch 4,1-12” Ningún otro puede salvarnos”  
Salmo: 117” La piedra que desecharon los constructores” 
  
 

Evangelio                         Jn 21,1-14 

Prelatura de Moyobamba 

En aquel tiempo, Jesús se les apareció otra vez a los discípulos junto al lago de Tiberíades. 

Se les apareció de esta manera: Estaban juntos Simón Pedro, Tomás (llamado el Gemelo), 

Natanael (el de Caná de Galilea), los hijos de Zebedeo y otros dos discípulos. Simón Pedro 

les dijo: «Voy a pescar». Ellos le respondieron: «También nosotros vamos contigo». Salieron 

y se embarcaron, pero aquella noche no pescaron nada. Estaba amaneciendo, cuando 

Jesús se apareció en la orilla, pero los discípulos no lo reconocieron. Jesús les dijo: 

«Muchachos, ¿han pescado algo?» Ellos contestaron: «No». Entonces él les dijo: «Echen 

la red a la derecha de la barca y encontrarán peces». Así lo hicieron, y luego ya no podían 

jalar la red por tantos pescados. Entonces el discípulo a quien amaba Jesús le dijo a Pedro: 

«Es el Señor». Tan pronto como Simón Pedro oyó decir que era el Señor, se anudó a la 

cintura la túnica, pues se la había quitado, y se tiró al agua. Los otros discípulos llegaron en 

la barca, arrastrando la red con los pescados, pues no distaban de tierra más de cien metros. 

Tan pronto como saltaron a tierra, vieron unas brasas y sobre ellas un pescado y pan. Jesús 

les dijo: «Traigan algunos pescados de los que acaban de pescar». Entonces Simón Pedro 

subió a la barca y arrastró hasta la orilla la red, repleta de pescados grandes. Eran ciento 

cincuenta y tres, y a pesar de que eran tantos, no se rompió la red. Luego les dijo Jesús: 

«Vengan a almorzar». Y ninguno de los discípulos se atrevía a preguntarle: «¿Quién eres?», 

porque ya sabían que era el Señor. Jesús se acercó, tomó el pan y se lo dio y también el 

pescado. 

Esta fue la tercera vez que Jesús se apareció a sus discípulos después de resucitar de entre 

los muertos. 

  

 

 

“Dijo Jesús a sus discípulos: Vengan a comer. Y tomó un pan y lo 

repartió entre ellos. Aleluya” 


